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Andrés Ollero Tassan1 
Magistrado del Tribunal Constitucional 

Pocos aspectos más elocuentes a la hora de calibrar la categoría 

personal y humana de un profesional que el reconocimiento por 

parte de sus compañeros. 

Una clara oportunidad para constatarlo lo ofrece el ámbito 

corporativo de los colegios profesionales, donde los periódicos 

procesos electorales ponen a prueba la confianza merecida por los 

sucesivos candidatos. Bastarían esos datos para desterrar la idea 

de que fuera mi agradecimiento personal a una generosa amistad 

lo que pudiera estar condicionando tal valoración . Haber superado 

ese contraste a lo largo de veinticuatro años en cinco mandatos 

consecutivos sitúa el listón a una altura realmente insólita. 

Personalmente no tengo el honor de pertenecer al Ilustre 

Colegio de Abogados hispalense, pero bastó mi condición de 

sevillano, antiguo alumno de la Facultad en la Avenida del Cid, y 

mi vinculación institucional al ámbito de la Justicia, como portavoz 

parlamentario en la Comisión correspondiente del Congreso 

de los Diputados y, más tarde, en mi actual desempeño como 

Magistrado del Tribunal Constitucional, para que José Joaquín 

Gallardo me hiciera sentirme en mi casa en actos del Colegio que 

me han dejado honda huella. 

Me abrió sus puertas hace ya varios lustros para presentar uno 

de mis libros, con la plural compañía de Antonio Enrique Pérez 

Luño y Amparo Rubiales, y tuvo el detalle de ofrecerme hace años 

participar en la entrega del bastón de mando colegial ante el palio 

de la Virgen de la Concepción en la mañana de un inolvidable 

jueves santo; ceremonia que he compartido luego reiteradamente. 

Sobrado motivo para que me sienta orgulloso de poder dejar 

de ello constancia . 
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